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equlvocidad dominantP en aigunos saberes (ín-
clŭyanse entre ellos los de indole didáctíco).

No olvidemos que los libros programados no se
han constítuído como textos que pretenden resol-
ver todas las cuestiones didácticas en torno a un
saber. Son más rápídos, seguros y eficaces que
otros libros de texto, pero abarcan menor gama
de situacíones. El haber aprendldo bien los ele-
mentos básicos de cualquler saber con una espe-
eie de hiperaprendízaje se considera como de
gran lmportancla. Sín embargo, todo cuanto pue-
da representar creatlvídad, elaboracián de prin-
cípíos, métodoa generales de estudio, manera de
ajustarse o adaptarse a sítuacíones cambiantes.

Liv.l^^

d^^senvolvimíento de actitudes, etc., no es ataea-
do d[rectamente por medio de esta, textos. Tam-
poco adlestran para la interpretación general
de los libros no elaborados de esta manera Lan
preclsa.

Para lo pue han servído príncipalmente estos
líbro^s programados es para reajírmar la impor-
taneia dei estudio serto de1 aprendizade, para de-
mostrar que un estudio a modo experimental sir-
ve para favorecer el aprendizaje de otros esco-
lares. 8olamentt medíante elaboracíones penosas,
pero concíenzudas, se Dueden establecer los con-
juntos de elementos de acuerdo con la intención
del especialLsta en esta clase de libros escolares.

La enseñanza
del español conversacional
a los extranjeros

,9LFRF,DO CARBALLO PICA'!,U
Profesor adjunto dP Gramática general y Critica literaria
Secretario de la «Rerista de Filología Fspañola», CSIG

. EI alumno que aprendído el espaflol fuera de
España se pone en contacto con el idioma ha-
blado aquí, en el tranvía o en la cola del cine, en
la tertulía del café o en la barra del bax, siente
vacilar de repente ^us conocimíentos y la con-
fíanza en ]os que le han enseñado ]a lengua. Su
español básico (1), neutro, no es el que escucha
a cada paso sín entenderlo. Escucha cosas como
éstas: aFulanita ha dado calabazas a Zutanitou;
aesa chica es la reocaA: aa buenas horas, man-
gas verdes>; aése sabe más que Leper. El alum-
no, en el mejor de los casos, ha aprendido el
español líterarío, culto; se ha asomado tfmída-
mente al conversacional, pero no lo domína.

Y ese español es tal vez el que más le íntere-
sa. «Hay que hacerse la lengua estudíándola a
ciencia y conciencia en el pueblo que nos rodea
más que tomándola hecha, y a gramática y arte.
en los víejos escrítores, reflexíonando la que al

natural nos brotf^ y no recitando la que otros
en sus libros depositaron^ (2), decía Unamuno
haciéndose eco de una opíníón muy extendída.
No puede ígnorarse la íniluencía, persístente,
prQfunda, del Spaltische Umgangssprache en la
lengua líteraría, culta. aEs bíen sabido que el
español no separa de un modo tajante la len-
gua literaria del habla usual, y que en nuestros
autores de todas las épocas hay síempre una
proporcíón elevada de habla corriente, popular
y aun vulgar, que funde los planos idiomáti-
cos^ (3). A1 alumno le ínteresa entender lo que
oye y hacerse entender en un español asi, ha-
blado, coloquial, aunque ello no suponga menos-
precío del español líterarío ni olvido de que ne-
cesitará sicmpre saber en qué circunstancías -; y
qué dífícil saberlo!- empleará una palabra u
otra.

(1) No faltan menuales que procuran recoger el espa-
$ol bAslco, el lmprescindible para hacersc; entender en
una leagua exangiie, casi franca. Concebidos con mQs
rigor, pueden citarse : A Graded Spantslc Word Book,
comDiled by Milton A. Buchanan. Toronto. The Uni-
versity of Toronto Press, 1927; H. KENISTON : Spanish
Idiom L{st, compiled by H. K. Nueva York. The Mao-
Millan Company, 1929 ; A Standard List oJ Spanish
IVords and Idioms. Nueva York. D. C. Heath, 1841. De ín-
dole dístinta es el Vocabuiar{o usual, comlín y Junda-
mental, de Garcta Hoz. Emilio Lorenzo Criado ha tra-
bajado sobre el español básico en relación con la cnse-
flanza : REV^sTA DE EDUCACIóN núm. 42, 1956, págs. 3-4 ;
número 43, 1956, páQ!s. 38-37; núm. 59, 1967, p9gs. 67-72,
eteétera. A él le debo la referencía de IsMAEL RoDafcuEz
BoII: Rer,uento del vocabulario espafloi. Universidad de
Puerto Rico. Rfo Piedras, 1952.

FLiENTF.S PARA SU E3TUDI0

La actitud de la ínvestigacíón española en re-
lacíón con el Spanische Uingangssprache sorpren-
de a primera vísta. ^CÓmo no ha sído estudíado
con el interés y el rígor necesario? Por desgracia,
pronto una enumeracíón de motívos de muy dí-
versa naturaleza acaba. aunque nos duela, por

i 21 MIGUEL nE UNAMUNO : SOŬre Ia ienpt^a espaftoia,
eci aEnsayos». Madrid. Agtlilar, 1951, pég. 331.

(3) SAMUEL GILI GAYA : Rev{sta de Filoiop{a Espa-
ñoia. 1951. XXRV, pág. 363.
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convencernos. La gramática, en Espaúa, ha te-
ntdo rnal pŭblico como arte y, de rechazo, como
ciencia.

Sólo unos ejemplos. EEscritor hay que afirma
muy en serío que a los espafloles nos hace mu-
cha falta aprender gramática, cuando lo que ne-
cesítamos es tener qué decir, y causa en general
asombro el que se declare la inutilidad de la
gramática para hablar y escríbír con correccíón
y propfedad. Es, sín embargo, la gramática que
se enseña y a la que se contraen los que nos la
predican, porque de lo que no se enseña casi
nadie habla, una dísciplina meramente clasífi-
catíva y descriptíva es algo notariesco o inven-
tarial; redúcese a poner motes, rara vez adecua-
dos, a las formas del lenguaje, llamando, por
ejemplo, pluscuamperfecto al había amado, y a
describir en qué casos se las emplea. Suponer
que eso sirva, para maldíta la cosa de provecho,
sí en ello queda, es como suponer que puien sepa
llamar meioIontha vulgaris al abejorro sanjuane-
ro sabe de éste más que quien le conozca por
nombre popular, o no le conozca por nombre
alguno específico. Fuera de esto, no es la gra-
mática más que el últímo abrigo de la ideologfa
escolástica, con sus enmarañadas y abstrusas de-
fíniciones del sustantívo, del adjetívo, del ad-
verbio y demás categorías, no ya del lenguaje
mismo, sino de la lógíca arístotélica; una ca-
sufstica más en que se preceptúan aplicacíones
que no ha menester encasiilarlas quien lea a
los pue bien escriban u oigan a los que bien
hablenx (4). La cíta es larga y refleja una tra-
dicíón que Ilega hasta nuestros dias. «Su padre
-se dice del de un personaje de Zunzunegui-
estaba colocado en una imprenta de corrector.
Aquel hombre sabía a fondo una seríe de cosas
poco útiles; entre ellas, la gramátícay (5). Y
Francísco de Cossfo, el admirable escrítor, decía
hace tres años :«Hubo un tiempo en que las
cuestiones gramatícales interesaban al país» (6).
Quítese a esas líneas algo de énfasís y refleja-
rán -insisto- una opínión muy extendída entre
nosotros, entre el gran público.

Cuando a príncipios de siglo Menéndez Pídal,
con muy raros precedentes, y en unión de un
escogido grupo de colaboradores,ínicia el estudío
científíco de nuestra lengua, dedíca prácticamen-
te su atención -y lo mismo hacen sus colabora-
dores y discipulos- al plano díacrónico. Una rá-
pída lectura de los indices de la Revista de Filo-
logía Española confirma este hecho: la falta de
artículos sobre el espaliol hablado. Tenemos que
llegar a la Graarzática española de Salvador Fer-
nández Ramírez para que, sin escribir la gra-

(4) MIGVEL DE UNAMUNO: Art{C1t10 CttadO, pagS. 222-
322. Sobre las ideas de Unamuno sobre la gramática,
véase F. HvAa•t^ Moe•rŭx : El ideario linpiiístieo de Mi-
puel de Unamuno. Salamanca. Facultad de Filosoffa y
Letras, 1954.

(5) Los caminos de1 Serlor. Barcelona. Noguer. 19b9,
Págit3a 183.

(6) A B C, 30 de ^ulio de 1960. En las páginas de
esta revista hc publícado un artfculo en que reúno a)gu-
nas noticias curiosas : En torno a la pramática española,
1960, XLII, núm. 12'l, págs. 68-B1.
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matiea de ese espaliol. c•ntren ejemplos de es-
critores que lo reflejan: Cela, Gbmcz de la Ser-
na, Bároja, etc.

La aportación extranjera ha sido más numerosa
y de más calldad que la espa ►lola. Pienso en tres
nombres: Werner Beinhauer, Alíce Braue y Hans
Oster. Con Werner Beinhauer tenemos los espa-
ñoles una antigua deuda. Libros como Spantsche
Umgangssprache o Spanischer Sprachhumor
(Augenblicksbildungen) harian indísp^ensable su
mencíón en la brevísima biblíografía sobre el
español hablado. Hay que añadír, por fortuna,
otros líbros y artículos, casí todos en la mísma
línea : Spanische Urzterrichtssprache, Berlín,
F. Diimmler, 1931; Uber Piropos (Volkstum und
KuItur der Romanen), 1934, VII, lli-163; Ei pi-
ropo (Ensayos y estudios), Berlin, 1940, II, 94-121,
147-155; Ortsgefiihl und sprachlicizer Ausdruck
im Spanischen (Romani.sche Forschuttyenl, 1940,
LIV, 329-334; Beitrdge zu einer sparzischen Meta-
phorik. Der mensliChen K6rper in der spanischen
Bildsprache (Romanisehe Forschungen) , 1941,
LV, 1-56, 184-206, 280-336; Warunz span. setecien-
tos und novecíentos? (Romaniscize Forschungenl ,
1941, LV, 132-134; «A la pata la llana» (Romani-
sche Forschungen), 1942, LVI, 178-180; «Rata-
ratón (Romanische Forschungenl, 1942, LVI, 402-
404; La metájora religiosa en el español hablado
(Verdad y Vida), Madríd, 1946, 138-155; Das Tier
in der spanischen^Bildsprache, Hamburgo, 1949;
Algunos rasgos evolutivos dei andaluz 7/ el len-
guaje popular (225-236 de Studia Ph3lologica. Ho-
menaje ofrecído a Dámaso Alonso. Madríd, Gre-
dos, 1960, tomo I). No he mencionado hasta ahora
un líbro que me ha sído ímposible ver: Frases
y diátogos de 1a vida diaria, Leípzíg, 1925.

El Spanische Umgangssprache (7) intéresa des-
de el punto de vista síntáctíco y léxíco. Una ín-
completa enumeración de temas tratados dará
ídea de su contenído: expresíones de saludo, de
tratamiento, de llamada, vocatívas, despectivas,
insultos, maldiciones, de cortesía, interjecciones,
fórmulas ponderatívas, muletíllas, eufemísmos;
la ironía, el énfasis, las comparacíones, la elip-
sis, las series intensivas, los diminutivos, los
aumentativos, los despectivos, las antonomasias,
las metábasis entre las partes del discurso, la
repeticíón, etc. Muy rara vez le falla a Beinhauer
el sentído lingiiístico -más cuando trata de las
comparaciones: cita algunas en franco desuso,
por ejemplo: más /eo que un rascacielos; más
feo que un topo-. El materíal reunído es mucho,
y las interpretaciones, agudas. Toma sus ejem-
plos del habla de la calle y de escritores cos-
tumbrístas y del género chíco: Vital Aza, Alva-
rez Quintero, Muñoz Seca, Arniches, Casero,
E. F. Gutférrez Roig, Luis de los Ríos, Pedro Pé-
rez Fernández, Enríque Alvarez García; en la

^ 7) Hay segunda edición, amplíada : Bonn, F. Diin1-
mlers Verlag, 1968. Sobre la prímera, gueden consultarse
las resefias de M. L. WACx^t : Volkstunz und Xultur der
Romanen, 1930, págs. 109-121, y de W. Gtssi.: Die
neueren Spraclten, 1930, XXXVIII, págs. 614-616. Sobre
la segunda, H. ScxxEtnEa : Romanistisclzes Jahrb2tch.,
1958, IX, págs. 357-360.
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última edición incluye a Cela (La cotnlenai y
a Rafael Sánchez Ferlosio IEl Jaramai.

En Spanischer Sprachhumor, Beinhaueí estu-
dia. sobre todo, las metáforas, paráfrasís y perí-
frasis, los juegos de palabras, frecuentes en el
español hablado. Tiene menos ínterés que el an-
terlor (8).

Alice Braue ha contribuído también al cono-
címiento del tema con Beftrálpe zur Satzgestal-
tunp der spanischen Umçanpssprache. Hambur-
go, 1931. Braue reúne un material abundante y
agrupa las expresiones por categorías psicológícas
-^ieseo, mandato, condicíón, etc.-; alude a otras
épocas, pero le talta -como Lapesa señala en su
reseña de la Revfsta de Filoioqta Españoia, 1933,
XX, págínas 296-297-1a delimítación dei ámbíto
de las palabras y la intención dominante en cada
ejemplo; se equivoca al indícar el orígen de al-
gunas e lnterpreta mal varias: rEs, sin duda, útil;
sí bien, más que como construccíón científlca, co-
mo arsenal de elementos apmvechables; sobre
todo, con ftnes lnformativos y de enseñanza de
nuestro idioma> (9).

De Die Hervorhebunp im Spanischen. Ziirích.
Buchdruckerei. F'luntern, 1951, de Hans Oster, pu-
bliqué una eatensa reseña en la Revfsta de Filo-
lop{a Bspañala, 1952, SXXVI, págínas 347-353. ÉI
número de escritores estudfados sobrepasa en
poco la docena, y todos ellos pertenecen a los sí-
glos mx-xx: Pedro Antonio de Alarcón, Alvarez
Quíntero, S. González Anaya, Carlos Arníches,
1ldanuel Azaña, Pío Baroja, Jacínto Benavente,
V. Blasco Ibáñez, José Echegaray, B. Pérez Gal-
dós, A. Insúa, M. J. de Larra, José María Pereda,
Ramón Pérez de Ayala, Juan Valera, Valle-In-
clán, Martínez Bíerra. Ní Alarcón, ni González
Anaya, ni Pérez de Ayala son escritores teatrales.
^No habría sído más interesante estudiar el len-
guaje conversacional en Muñoz Seca?

La dísertacíón de Hans Oster carece, en gene-
ral, de interpretacíones teórícas. Tal vez este pro-
pósito justíSca el escaso número de fuentes ín-
formatlvas; no pasan de medía docena. Faltan,
Aues, las autoridades gramatleales clásicas y lí-
bros tan ímportantes como American-Spanish
Syntax, de C. E. Kany. Chícago. Universíty Press,
1951, articulos y monografías sintáctícas sobre te-
mas concretos y autores estudiados por Hans
Oster. Faltan tambíén porcentajes, frecuencías de
los rasgos. Pero el libro es útil, reúne material
abundante y no puede olvidarse en el estudío
-sobre todo, sintáctico- del español conversa-
cfonal (10).

Esos tres libros -Beinhauer, Braue, Oster- es-
tudfan la afectívídad en el español de la calle,
con referencia al literarío. No debe omítírse el

(8) Véase reseSas de LaoNI$ Fau.aR : Rev{sta de Fi-
1oWpia Eaparlola, 1939, XX, págs. 87-88, y de d. La Ciax-
TIL : Revue Cr{tipue d'H{stoire et de Littérature, 1992,
L%VI, p8gs. 611-b12.

(9) RFE, 1933, XX, Dág. 297. Véase también W. Bslx-
aAVas : Forschunpen und Fortschritte, 1931, VII, pá-
glnsa 87b•378, y S. BovRClsz : Builetin Hispanique, 1933,
XRXV, Dágs• 17b-177.

(10) Consúltese la reseAa de F, KRticsR : Nueva Re-
vista de F{lolopta Hispánica, 1952, VI, págs. 379-387.
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trabajo de LuLs Jaime Cisneros: Fnnnas de re-
liere en español moderno, publicado en la Bi-
bliotcca Indíanorrománlca de Filología, Lima,
1957 (11).

Fuera del lenguaje cíentlflco, la ironía, el hu-
mor, el desprecio, tíñen los hechos gramatícales
de matices sorprendentes. La entonación, el orden
de palabras y las formas escogidas, todo refleja
la afectividad del hablante, sus intencíones y las
circunstancias en que se mueve. Con la mísma
-o mayor- fuerza la afectividad goblerna la ví-
da de las palabras: el profesor no podrá olvidar
este ángulo fundamentaI en la enseñanza a los
extranjeros (12).

LOS ESCRITOSES

La líteratura española ofrece, desde sus príme-
ros pasos -pensemos en Gonzalo de Berceo, en el
estílo suelto del víejo poema épíco-, una cons-
tante preocupación por el lenguaje hablado. En
la obra literaría -novela, teatro-, el escrítor re-
coge el habla de la calle con ftnes muy diversos:
para caracterízar ambíentes y personajes, para
burlarse de las prevarícacíones idíomáticas o con
una intención estética. No conviene que el alum-
no descuíde este camíno en su conocimíento del
Spanísche Umgangssprache. Mucho le puede en-
señar una págína de Azorín o de Gabriel Míró;
mucho puede enseñarle un capítulo de Pío Baro-
ja, un díálogo de Dfaz Cañabate o un artículo
de González Ruano.

Entre los escrítores del 98 -sín olvidar la apor-
tacíón anteríor, ínmedíata, de Pérez Galdós- des-

(11) No he tenldo ocastón de leer este trabajo. Cito
por la resefia de J. M. LoPa BLANCH : N71CVa Revtata de
Filoloota Hispánica, 1958, XII, págs. 216-218.

(12) Como meros e^emplos, cito algunos tltulos
lmportantes para el español hablado, bien porque es-
tudlen aspectos del mismo, blen porque ofrezcan po-
slbllídades de comparacián con él : M. L. WncNCR : Uber
den verbliimten Ausdruck {m Spaniachen (Zeitschrijt
)íir Romanische PhiloloDie, 1929, XLIX, págs. 1-26) :
(}. Walss : Das rel{ptose und k{rchl{che Element tn der
modernen spanischen pmpanpssprache (Romantstfsches
Jahrbuch, 19b3-54, VI, págs. 287-314) : J. 3TRATSIAxN :
Die hvperkoristischen Forneen der neuspanischen Vorna-
men, KtSln, 1935; OTTO DSIIT9CHMANN : La Jamilia en la
Jraseolopia hispano-portupuesa (Volkstum und Kuitur
der Romanen, 1939, XII, págs• 328-400) ; Formufes de
maled{ctions en espapnol et en portupa{s (Bolet{m de
Ftiolopta, 1949, X, págs. 215-272) ; PAVL Paals : Die
Animaltsierunp von GepenpstUnden in den Metaphern
der spanischen Sprache. Titbingen, 1932 ; J, Moanwsxl :
Les ^ormules rimées de la lanpue espapnole (Revista
de FiloIop{a Española, 1927, XIV, págs. 113-133) ; Les
Jormules apophontpues en espapnol et en roman (Idem.
1929, XVI, págs, 337-36b) ; Les Jormules alliterées de la
lanpue espagnole (Idem, 1937, XXIV, págs. 121-161) ;
MARGIT FRENK ALATORRE : DCSipnaCtonC3 (te TRSp03 J{S{COS
personales en el habta de la ciudad de Méj{co (Nueva
Revtsta de FiloWpta Hispán{ca, 1953, VII, págs. 134-156) ;
FRmA W>^aR : Fbrmulas de tratamiento en la lenpua de
Buenos Atres (Revista de F{loiop{a Hispániea, 1941, III,
páglnas 105-139) ; J. SoLOGORax : Fórmulas de trata-
m{ento en ei Perú (Nueva Revista de Ftlolo0ta H{spdnica,
1964, VIII, págs. 241-287). No se olvíden las notas de
A>^ADO ALOxso y de AxGaL RGSSNRLAT, publicadas en la
Bibl{oteca de D{alectolopfa Hispanoamericana o en lt-
bros aparte, y el artfculo de FLACHSKAMPF ; Spatt{sche
Gebdrdensprache (Roman{sche Forschunpen, 1939, LII.
páginas 205-268).
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tacan dos, Pio Baroja y Ramón del Valle-Inclán,
por su aprecio dei popularismo y aun del plebe-
yismo. Valle-Inclán, de manera un tanto forzada,
intencfonadamente artístíca: Baroja, que atiende
más a la expresívidad de la frase que al léxico,
al natural, sin preocupaciones artísticas.

Azorin pasa por artifice del estilo: cuida la co-
locación del adjetívo, el número de los epftetos,
borra los gerundíos, elímína las oraciones de re-
latívo, ínterrumpe la marcha alocada del periodo
con puntos y coma o puntos, busca afanasamente
las acepcfones en trance de perderse de una pa-
labra; exhíbe, con ilusfón de coleccfonísta, el tér-
míno insólíto. ^Que píensa Azorín del lenguaje
conversacional? ^La gramátíea... no reconoce ni
bien ni mal, ni hermoso o feo, el lenguaje estu-
díado por ella; es índíferente que sea correcto 0
íncorrecto ; todo lo expresado por el ser humano
es ígualmente ínteresante; estudia la ciencfa to-
dos los modos de expresíónx (13). Y más adelante:
«La esenefa del idioma está en parte en los gran-
des autores clásícos; pero en parte, no menor, en
el habla de los mercados, las calles y los campos
de Toledo, Avila, 8egovia, Zamora, Leóns (14).
Y concluye: ^El estílo es vítalídad, a pesar de la
gramática y aun a pesar de la lógicaH (15).

Aparte del género chico y del teatro costum-
brísta -no se olvíde a Arníches, de tan sorpren-
dentes y estudiados recursos-, merecen cítarse
algunos nombres de última hora, que, con más
o menos habflidad, han procurado ofrecernos el
español conversacíonal de hoy.

Por ejemplo: Camílo José Cela. La colmena,
transcripcfón fiel de todo cuanto rtimito> en Ma-
drid se dice y se repíte, es ei exponente español
de una técníca novelístíca que lieva haciendo fu-
ror por esos mundos. 81n el argot, no tendría ob-
,ieto^ (16). Ceia advertía en la nota prelimínar
a la prímera edición de La colmena: «Esta novela
mía no aspira a ser más -ní menos, cíertamente-
que un trozo de vída narrado paso a paso, sín
retícencias, sin extrañas tragedias, sin caridad,
como la vída díscurre, exactamente como la vida
discurre. Queramos o no queramos. La vida es lo
que vive -en nosotros o fuera de nosotros-; nos-
otros no somos más que su vehfculo, su excípien-
te, como dicen los boticarios.> Y C}regorio Mara-
ñón, de tan fina sensibílidad, escribía: «Yo decla-
ro mi predílección por La coimena, publícada en
América, que es una exacta y patética crónica de
un sector ^ de la vida española contemporánea con
su humanidad numerosa. Con este libro habrá que
contar para reconstrufr en el futuro la realidad
de nuestro tfempo> (17),

(13) La pramática, en aEl artlsta y el estilov. Madrid.
Aguilar, 1946, pág, 102.

t 14) La Iabor de un dicc{onario, en eEl artista y el
estiloy, pág. 137.

( lb) Vital{dad, en aEl artista y e] estllon, pág. 193.
(16) CsLSO CoLLAZO: El arpot en ia navela, aInsulap,

15 de agosto de 19b1, núm. 88, pág. 8.
(17) Contestacibn al discurso de ingreso de Camilo

José Cela en la Reai Academia Española : La obra l{te-
raria del pintor Solana. Madrid, 1957, pág, 111. $olana
es otro buen ejemplo de españoi conversacional llevado
a una obra literaria. Sobre el lenguaje de Cela, véase :
ALOxso ZAMORA VICSNTe : Cam{to José Cela (ACercamten-

1871 87

Abro, al azar, la novela:
«A don José Rodríguez, de Madrid, Ic tocó un

premio de la pedrea, en el últímo sorteo. Los ami-
gos le dícen:

-Ha habido suertecilla, ^eh7
Don José responde síempre lo mísmo, parece

que se lo tiene aprendido:
-;Bah! Ocho cochinos durejos.>
Y más adelante:
cPor coba se puede ilegar hasta el asesinato;

seguramente que ha habído más de un crímen
que se haya hecho por quedar bien, poz dar coba
a alguien.

-A todos estos mangantes hay que tratarlos
así; las personas decentes no podemos dejar que
se nos suban a las barbas. ;Ya lo decia mí padre!
^Quíeres uvas? Pues entra por uvas. ;Ja, ja! ;La
muy zorrupía no volvfó a arrimar por allí.>

Y luego:

«LQue tíene usted un apuro? Pues me lo dice y
yo, sí puedo, se lo arreglo. ^Que usted trabaja
bien y está ah9 subido, rascando como Dios man-
da? Pues yo voy y, cuando toca cerrar, le doy su
duríto y en paz. i81 lo mejor es llevarse bien!
LPor qué cree usted que yo estoy a matar con mi
cuñado? Pues porque es un golfante, que anda
por ahí de flete las veintícuatro horas del dfa y
luego se viene hasta casa para comerse la. sopa
boba. Mí hermana^ que es tonta y se lo aguanta,
ia pobre fué síempre así. ;Anda que sí da conmí-
go! Por su cara boníta le iba a pasar yo que an-
duvíese todo el día por ahf calentándose con las
marmotas. 1Bería bueno! 81 mi cuñado trabajara,
como trabajo yo, y arrimara el hombro y trajera
algu para casa, otra cosa serfa; pero el hombre
preflere camelar a la simple de la Vísf y pegarse
la gran vida sin dar golpe.s

No se olviden otros tftulos de Cela: El paliego
y su cuadrflla; Judfos, moros y crfstianos, los re-
latos de viajes. En casi toda su obra sorprendemos
rasgos del español conversacíonal, aunque sea en
sus formas más bajas.

Juan Antonio de Zunzuneguf emplea un voca-
bularlo desmandado, caudaloso, torrencial, espejo
flel, casí siempre, de la realídad de algunos secto-
res de la Espaiia nuestra. El alumno no podrá ol-
vidar algunos titulos: La vfda como es, El supre-
mo bien, Es'ta oseura desbandada, La vida sigite,
El hijo hecho a contrata, Una mujer sobre la tie-
rra. Zunzunegui ínsiste machaconamente en unas
sítuaciones concretas y maneja típos procedentes
de muy parecidas clases; de ahf que el léxico
recogído pertenezca a unas circunstancias casi
idéntícas (18).

3on de obligada cíta El Jarama, de Rafael Bán-
chez Ferlosio; Lo que se habla por ahí y la Hís-
toria de una taberna, de Antonio Dfaz Cañabate
-sobre todo, Lo que se habla por aht, ríqufsimo

to a^en escritor), Madrid, Gredos, 1982, págs. 183 y aí-
guientes, y sobre su estílo, OLCA PRJEVALINaBY : El sis-
tema estético de Cam{lo José Cela. Expresiv{dad y es-
tructura. Valencía, Castalia, 1960.

( 18) VÓaae el prÓlOgO de JIIAN ANTONIO TAASAYO a DO,S

hombres y dos mujeres en medio. Madríd. Summa, 1944,
páginas 37 y siguientes.
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tílón de lenguaje conversacíonal-; Estanlpas y
sainetes, de Antonío Calderón y Eduardo Váz-
quez; Loia, espejo oscuro, de Dario Fernández Fló-
rez; El curso, de Juan Antonío Payno, y tantos y
tantos titulos de novelas aparecidas en los últi-
m.oa aflos y que, siguiendo una ríca tradicíón es-
pañola e influídas por aires de fuera, recogen el
lengua^e de nuestros dfas, ese español que el
alumno extraniero oye en la maqoria de las cir-
cunstancias eon mal disímulado asombro (19).

CRITERI03 DE ORDENACION

DE UN YOCABULARIO

Pueden ordenarse las Ualabras, en vocabula-
rios para extranjeros, por temas. Este criterio ha
tenido numerosos seguídores en la enseñanza ele-
mental o superior. Citaré sólo dos ejemplos: el
Duden español, que presenta los térmínos relacio-
nados temátlcamente por partída doble; simple
enumeración de elioa y los términos en dibujos
que aclaran el sígniflcado q los motivos de la aso-
ciacíón. El meior ejempio de díccionarío de ídeas
atines en espafiol es el conocidísímo del secreta-
rlo perpetuo de la Real Academia Espafiola y
director de su seminarío de Lexícografía, don Ju-
Uo Casares: Diccionario ideoiópico de la Lengua
Espafiola. Desde Ia tdea ro la palabra; desde la
palabra a ia idea. Walter von Wartburg, autorí-
dad índiscutíbie en la materia, ha juzgado asf ei
líbro: 4Hubo que reconocer que dicho líbro, por
su concepción y realización, aventajaba notable-
mente a todos los díccionarios descríptivos, íncluf-
dos los de otras lenguas... La importancía de un

(19) Entre el área del habla común y el 8rea de las
partículares, regionales, profesionales, etc., existe un con-
tínuo íntercamblo. Los límites del vocabularlo no son
algo rígido. Ezfaten muchos y buenos léxicos de oficios,
artes, protesíones-medlcina, física, quimica, músíca,
ballet, construccidn, hípíca, caza, etc.-. Para el lenguaie
de Ioa Loros, puede consultarse Jos^ MAR1A Cossfo :
Loa toroa. Tratado técnico e hiatórico. Madrid, Es-
pasa-Calpe, 1947, tomo Ii, págs. 235-242 ; remite a tra-
baios de Wilhelm Kolbe y de Wilhelm Hanisch. Para
los deportes, con algunos reparos, Orro PF^NDLER ; Wort-
achatz der Sportsprache Spaniens, nait besonderer Be-
rticksíchttpunp der Ballsportanten. Berna. A. Francke
Al;. Verlag, 1954; para la iniluencia de los gitanismos
en el espaflol, CAar.os CLAVERfA : Estudios sobre los pita-
nismos del espafloi. Madrld, 19b1, y Revista Nacional de
óducación, 1942, I, pAga. Bb-80, sobre el argot y el len-
guaie poDUlar. Son unas muestras de los amplioa horl-
zontea de una bibllogralta coplosíslma.

El habla de Madrid ao ha tenido mucha suerte. Sólo
pueden cttarse : RoeESZO PASrox Y MOLINA : YGCabularip
de madrileñismos. aRevue Hlspaníquex, 1908, RVIII,
páginas 81-72; FRAxclaco LóPEZ EsxRADA: Notas sobre
el habla de Madrid. aCuadernoa de Literaturax, 1943,
II, págs. 281-272; J. VAI.LE.ro: Papeletaa para el diccio-
nar{o. aBoletia de la Real Academia EspaIIola», 19b2,
XXXII, págs. 361-412 ; F. Rvlz MoacoaxnE : Alpunas no-
tas de lenpuaje popular madrilefto, aHomenaie a Menén-
dez Pidalx, 192b, II, págs. 205-212 ; A. ZASSOaA VICENTE :
Una mirada al hablar madrileño. aA B Cs, 11 de iunio
de 1961 ; JosÉ DE Oxfs ; La lenpua popuiar madrtleña
en la obra de Pérez Galdbs. aRevtsta Hispántca Modernas,
1949, RV, págs. 3b9-383. EI catedrático de la Universidad
de Madríd don Rafael Lapesa Melgar ha oríentado a
muchos de sus alumnos en el estudio del lenguaie con-
versaclonal ; esperamos que pronto aparezcan algunos
trabajos hechos baio su cuidada direccfdn.

llbro como t•ste para la educaclón lingiilstica d^•
un pais es casa que nunca podrá ponderarse de-
bidamente. Se trata de la primera obra que pre-
senta el caudal léxico de una lengua en toda su
plenítud a partír de una concepción de conjunto,
y tiene. por tanto, el valor de una piedra milíar en
la historia de la Lexícografía> (20).

Convíene seguir, en la ordenacíón temátíca, un
proceso lbgico. Por eJemplo: vocabularío sobre el
cuerpo humano. Prímero, los aspectos básicos
constitutivos dei hombre, el alma y ei cuerpo; el
aspecto dei hombre en general; luego, las partes
del cuerpo humano --cabeza, tronco, miembros-;
las actívidades correspondientes a los órganos;
las variedades físicas del hombre. El alumno po-
drá seguir, ideaimente o no, un orden de fácíi
comprensión.

Otros princípios de asocíación facílítan el
aprendízaje del vocabulario:

a) Homofonia: o^ear-hoiear.
b) Etimoloyfa (21): la palabra incluída en el

vocabularío permíte reunir el mayor número po-
síble de la misma raiz, aunque la palabra raíz no
aparezca cítada como referencia en la lísta. Así el
alumno puede ampliar, partíendo de un sígníflca-
do, su caudal léxíco y aprecíar los matices semán-
ticos de una misma família. Interesa mucho que
distinga los valores correspondíentes a prefíjos,
sufljos, etc., y los casos en que entre el sufljo y la
ídea que conlleva naturaimflnte exísten díferen-
cias: callejbn, tslote, etc.

Una palabra puede tener, v de hecho tienen
casi todas, varías acepciones (AO11sem1a). La ma-
yoría de las veces no convendrá acumular un
número excesivo; convendrá asocíar una palabra
de etímología distínta a una familía de palabras
con étímo díferente sí resulta así más eficaz el
aprendízaje. Por ejemplo: no hay tu tía. No pro-
cede este tia del étimo del nombre famíliar: alu-
de a un medicamento muy efícaz para las enfer-
medades de los ojos -atutía o tutfa, así lo men-
cíona, entre otros, Vícente Espinel-. El alumno
puede aprender por la forma y por la sígnilica-
cíón al mismo tíempo.

c) Sinonimia. Una palabra no vive sola; como
los fonemas, se deflne en función de otras, próxi-
mas o lejanas. Problema discutidisimo, y en el que
no puedo entrar, los sinónimos son un camino
oblígado en ei conocimíento de una lengua. Los
sinónimos periectos constituyen algo insólito, al
menos en el habia de todos los dfas. aNuestro
sentido espontáneo del ídioma propio nos condu-
ce a no emplear indistintivamente los sínónimos

(20) Introduccibn a la lex{coprajta moderna. Madrid,
1950. El libro está agotado desde hace tlempo; íncom-
prensiblemente no se reedíta. Puede consultarse J. DE
ENTRAMHAHAGIIAS : RCDlata de Filolopía Españoia, 1942,
XXVI, págs. 526-529. Otros díccionarios han adoptado el
mismo criterio que el de Casares. Por eiemplo, el Diccio-
nario de {deas y espresiones altnes, de CAALOH KALVERAM.
Madrid. Aguilar, 1958. El autor reconoce su deuda con
Casares, la Real Academía EspaIIola y el PequeRo La-
rousse ilustrado. No olvido los textos publícados para
extranieros y redactado Dor espafioles : EIeAa Villamana,
Martín Alonso, Franclsco de B. Moll.

(21) El espafiol cuenta, hoy, con buenos diccíonarios
etímoldgicos : de Carominas y de García de Diego.
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en cualyuier circunstancia comra valores expre-
sivos equivalentes y sustituíbles entre si. En una
serie sínonímíca como terminar, acabar, conciuir,

jinattzar, uitiTnar, )iniquitar, rematar, sentimos
todos diferencias que, aunque no acertásemos a
formularlas, de un modo general, nos harían re-
chazar como impropia, por ejetnplo, una expre-
sfón eomo este palo concluye en punta, o aquí
ultima ei térrnino municipal del puebio. Dos com-
pañeros de una misma profesión se llaman com-

parleros en cualquier caso; pero coiepa se aplíca
sólo en las profesfones líberales... La estimacíón
por parte del hablante, los díversos plarlos socia-
les del habla y la delimitación geográfica de nu-
merosos vocablos, actúan asimismo como factores
de diferencíacián sínonimica en el sistema síncró-
níco de cualquíer lengua^ (22). 81 hay dos sinó-
nímos totalmente íguales o que al hablante le
parecen asf, tiende a díferenciarlos por la exten-
sión, ei matíz afectívo, la capa de la sociedad, ei
ámbito geográfíco, etc. En últímo término, el más
píntoresco o precíso terminará por imponerse.
Pensemos, en las asocíacíones, en los valores poé-
tícos por evocacíón, que despíertan en nosotros
términos como cadáver o jiambre.

E1 proiesor tendrá que situar la palabra en su
circunstancia. ^El vocabulario, el diccionario, es
todo lo contrario del lenguaje, y las palabras no
son palabras síno cuando son dichas por alguien
a alguien. Sólo así, funcíonando como concreta
accíón, como acción viviente de un ser humano
sobre otro ser humano tiene realidad verbal. Y
como las hombres entre quíenes las palabras se
cruzan son vidas humanas, y toda vida se halla
en todo ínstante en una determinada circunstan-
cia o situación, es evidente que la realídad epa-
labray es inseparable de quien la dice, de a quien
va dícha y de la sítuacíón en que esto acontece.
Todo lo que no sea tomar así la palabra es con-
vertirla en una abstracción; es desvírtuarla,
amputarla y quedarse sólo con un fragmento
exánime de ella^ (23).

Cuando hablamos en un medío familiar, ínti-
mo, empleamos un término distinto del que em-
pleamos en un circulo sociai diferente -la clase,
la conferencia, el díálogo con el profesor, la con-
versacíón con una mujer, eta-. Bien conocida
es la anécdota del híspanista que empezó un dis-
curso inciinando su chola ante el público que ha-
bía acudido a escuchar una disertación lingiiis-
tíco-literaría. El profesor tendrá que advertír al
alumno, como don Quijote a Sancho, los casos
en que una palabra suena mal, y, labor caríta-
tíva, le advertirá los peligros que una confusión
puede provocar: estar-ser buena, por ejemplo,
referído a una mujer.

Los límítes de una palabra vienen dados por
los de sus vecínas, y sólo en funcíón de esas fron-
teras puede dibujarse el área que corresponde a
una conereta. Los sínónimos se ordenan en series

(22) SAMUEL GiLi GAYA : DiCCtOnaTiO de sinónimos.
Barcelona. Spes, 1958, pág. V.

(23) JosÉ OftTEGA Y GASSET : E1 hombre y la Oente.
aRevista de Occidente». Madrid, 1957, págs. 273-274.

de muy diversa intensidad y matiz. El prap<ísito
r^nnoblccrdor, despectivo, burlesco, díspone de
términos diferentes, aunque correspondan a una
misma serie. El habla no funciona, como algu-
nos filálogos pensaron, al modo de los organis-
mos vivos. La metáfora vlda de las palabras pue-
de resultar peligrosa; pero, sí, oculto o no, el
hablante creador del término o de la acepción
-el lenguaje, decía Croce, es síempre creación,
y por ello coniundía lingiíistíca y estética-, el
lenguaje parece cubrír ínsensíblemente los hue-
cos que el tiempo abre en él. Por ejempio: las
palabras que designan retrete. El térmíno tole-
rado queda al margen, no apto, en un plazo más
o menos largo. Por ejemplo, la adjetivacíón. El
hablante recorre la escala de los adjetívos, hete-
rogéneos acaso, en busca de algo nuevo, inaudí-
to: soberbio, maqnf}ico, repio, estupendo, colosal,
bárbaro, morrocotudo, best{al, brutal, imponente,
fantásttco, soberano, divino, ^abuloso, monumen-
tal, lenómeno... Y síempre le falta el término
que satísfaga plenamente a su imaginacíón des-
atada; así, caerá en comparacíones absurdas, ín-
congruentes. Oimos al pasar una mujer: está
como un trert. Dífícíl, muy dífícíl, señalar en la
serie sinonímica los límítes.

Existe una valíosa colección de libros de sino-
nimia española, eco, sobre todo, de las preocu-
paciones francesas. Marfe Elisabeth Metzger ha
dedícado al tema su tesis doctoral. Samuel Gili
Gaya facílita una bíblíografía incompleta, pero
muy útíl, en el prólogo de su mencionado libro
de sinónimos.

d) Los modismos, las locuciones, etc. Julio Ca-
sares, en el líbro Introducción a la le^icograffa
moderna, libro de muy rica informacíón y de
amenísíma lectura, ha precísado maravíllosamen-
te los límítes del modísmo, de la locución, de la
frase proverbial, del refrán, etc. A él remito. No
se olvide que en fecha todavía próxíma, en
1948-49, en el Instítuto de Humanídades, funda-
do por José Ortega y Gasset, se estudíó el tema,
el modísmo, con partícipación de especialistas de
primera fila.

EI modísmo constítuye una de las dificulta-
des, si no la mayor de las difícultades, con que
tropieza el estudiante de una lengua extranjera.
eEl casteilano -decia Julío Cejador- es fácíl de
aprender para los forasteros,fuera de los verbos
írregulares; pero sólo con cíerto caudal de cas-
teliano que les basta para darse a entender, por-
que ese caudal es ei mismo que hablan en fran-
cés e ítaliano como derívados del latín. Lo esca-
broso llega cuando quieren meterse un poco más
adentro, en lo ídiomático de nuestro romance,
que es, en suma, la fraseologia; cuando, por
ejemplo, quíeren leer a Galdós, henchido de fra-
ses famíliares, y más cuando arremeten con el
Qlcijote y otros libros del Siglo de Oro» (24). La
opinión de Cejador sobre las dífícultades sintác-

(24) Fraseotogía o estitistica castellana. Madrid, 1922,
página 24; H. CORBATO: L09 modismos en 1a ensefian2a
del español. «The Modern Languaje Forum», 1932, pá-
ginas 39-42.
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tícas y morfológlcas del español es demasiado
optlmista, pero en cuanta a los modismos, exacta.
Una por una, las palabras resultan fáciles al
alumno; unidas en un sintagma concreto, un
misterio.

Desde hace mucho tiempo, síglos, los escrltores
-por ejemplo, Quevedo-y los criticos y fllólogos
han dedicado especial atención ai estudío de los
modismos. La lectura de la Fraseoiogia o estilisti-
ca casteilana, de Julío Cejador, abruma por el nú-
mero y la varfedad de los reunidos allf, tomados
de textos de los síglos xvI y xvn. Cejador intenta
una rápída caracterizacíón del pueblo español
por el camíno de los modismos. cEn ningún pais
han tenido estas fórmulas expresívas el desarro-
llo casl anormal que observamos en nuestra pa-
tria ni han logrado en parte alguna el predíca-
mento en que los tuvieron los grandes escritores
de nuestro Siglo de Om^ (25).

De todos los díecionarfos de modismos, el que
toda^fa puede eonsíderarse como el más ríco es
el de Ramón Caballem q Rubio: Diccionario de
modismos (Jrases y metdrorasl , primero y único
de su género en España, coleccionado por Ramón
Caballero, con prólogo de E. Benot (26). Asi lo
considera Julío Casares (27). El libro, fruto de
muchos años de trabajo, conserva lndudable va-
lor. Caballero pertenecíó a un grupo de escrí-
tores que, sin preparación cíentlHca, se adentró
por el laberinto del lenguaje. Reuníó, sin clasift-
car prácticamente, un caudal extraordinarío de
artículos, más de 45.000 caicula Julío Casares;
caudal heterogéneo que confunde y cansa. cVo-
ces aisladas, vulgarLsmos, térmínos de caló, locu-
ciones de todo género, comparacfones, frases pro-
verbíales, refranes, etc.' (28). Sí nos atenemos al
tftulo del líbro tendremos clue elímínar cvarlos
millares de expresíones que evidentemente están
fuera de lugar^ (29). Por ejemplo: preso, proJeta.
Y no sólo el materíal recogido merece severa cri-
tica; también el método de trabajo. Caballero
íncluye, por separado, una mísma expresión se-
gún vaya en ínflnitívo o en un tiempo determí-
nado -es más bueno que el pan, ser más bueno
que et pan; habta por los codos, hablar por los
codos-. O repite expresíones según lleven o no
complemento índírecto -hacerle la rosca, hacer
la rose^ o artieulo o no --el puerto de arreba-
tacapas, puerto de arrebatacapas-. Lo mísmo
ocurre con las preposicíones. Todo ello alarga el
dicefonarío y díflculta su manejo. Pero, ínsisto,
es el corpus más abundante de modismos.

EL PORQUE DF. LOS DICHOS

La mayoría de las veces, al emplear una ex-
presión, ignoramos su orígen. ^Cuántos de los

(25) CASARL& : OŬ . Cit„ p^g. a19. ^
(26) La prímera ediclón es de 1898-1900; la aegunda,

de Madríd, 1905. Hsy otra de Buenos Alres. Librerla
$1 Ateneo, 1942.

(27) CASARES ; OD. CíL., pÁg. 211.

(28) Cnseass : Ob. ciY., pAg. 207.

(29) CASARES : OŬ . C1C., pAg, 217.
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que dicen irse a la porra o es un t^iva la virgen
conocen ei de éstas? No es tarea fácil descubrirlo.
El hombre de la calle sígue usándola, adaptada
o no -muchos pensarán en la obra de los Quín-
tero al escuchar pasar las de Caín- a nuevas clr-
aunstancías; deformada, sín preocuparse de cuán-
do ní de por qué surgfó. Como la etfmología de
la palabra, el orígen de la expresión tíene un
valor secundario la mayoría de las veces. Y, sín
embargo, la expresíón evoca una circunstancía
hístóríca concreta. <Leyendas desaparecídas, su-
persticíones ahuyentadas, ritos, costumbres, jue-
gos populares, oflcíos venldos a menos, rívalidades
entre pueblos vecinos, mínúsculos sucesos memo-
rables para una aldea o para una família... Toda
la psícología, toda la vida intima y socíal, toda
la hístoría no hístoríable de nuestros antepasa-
dos ha ido dejando sus huellas en esas fórmulas
eltptlcas, que se acuñaron para dejarlas en he-
rencía a los que vínferan despuéss (30).

^Quíén empleará hoy ti9eretas han de ser y sa-
brá su orígen? El dicho suele ír unído a una
circunstancia fugaz, más o menos fugaz. Pocos
se salvan de la acción destructora del tíempo.
i,Quién fué la tía Javtera, personaje que diti nom-
bre a unas rosquillas todavia llamadas asi, con
conocímiento de causa, por nuestros padres?
bCuánto tiempo durará la memoría del perro
Paco -sabe más que el perro Paco-, protago-
nLsta de anécdotas curiosas en el Madríd de For-
nos? ^Cuántos madrílefios de veinte años cono-
cerán el nombre de EI Gua, aplícado durante la
guerra a la plaza de Bilbao? El tiempo, si, altera,
deforma, corroe las palabras y los modismos, los
aleja de su centro primítivo.

Alguien puede sentír natural ínterés de cono-
cer el porqué de los díchos. Tal vez el líbro más
accesíble hoy día sea el de José María Iribarren:
El porqué de los dichos, Madrid, Aguílar, 1956
-segunda edícfón, aumentada-. Cajón de sastre,
el líbro de Iribarren descríbe con gran amenidad
comparacíones populares, expresiones afortuna-
das y frases hístórícas, origen de algunas pala-
bras, notas sobre proverbíos, sentencías y aforis-
mos, curíosidades díversas. El lector encuentra
referencías precísas a las fuentes utílízadas (31).

LA DIVERSIDAD DF,L ESPAIVOL

El alumno de los cursos de extranjeros muchas
veces, muchísimas veces, no píensa dedícarse a
la enseñanza del español, y menos a investigar
nuestra lengua. Le mueven íntereses más con-
cretos y práctícos: las posíbílídades del castella-
no en las relaciones socíales, en Europa o fuera
de ella. Sí píensa vivír en Hispanoamérica, el
alumno tropezará con nuevas diflcultades. Entre
el español hablado en Madríd. 3antander o Va-

1301 CASears : Ob. ctt., pág. 241,
(311 D,(eReso Ar.orrso : ClavileRo ní^m. 35, septiembre-

octubre, 1955, págs. 74-75.
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Iladolid y el español hablado e^n Buenos Aire7.
Caracas, Bogotá o Lima hay diferencias, sensi-
bles díferencias. Algunos gramáticos -Rutino
José Cuervo espercialmente--- del otro lado del At-
lántico profetízaron una catastróflCa dlsgrega-
ctón entre el casteliano de aqui y el de ailí.
Menéndez Pídai ha expuesto en un famoso ar-
ttculo los mottvos que permiten esperar, con me-
nos pesímismo del que creía Cuervo, en el futuro.
Pero Menéndez Pídal advertía: cEn ei vocabula-
rio es donde más cabída tíene ei partícularismo
regíonal, y es de desear que la geografía léxica
no tarde en hallar un puesto en las gramáticas
prácticas. Por ]o que hace a Améríca, es preciso
dar a conocer los vocablos que, siendo descono-
cídos en España, se hallan más difundidos en
América e índicar con la mayor precísión posí-
ble el área a que se extienden, así como en otros
vocablos con que luchan> (32).

El alumno no deberá ignorar esas díflcultades.
Dámaso Alonso ha aludido a ellas con conocí-
miento de causa (33). Volante, timón, manubrio,
qu{a^ por ejemplo, para desígnar el volante del
automóvil. Dos dírecciones culturales ínnovado-
ras en el mundo híspáníco: la del inglés ameri-
cano (steering-wheel) y Ia francesa (volantl. Y
asf, otros muchos ejemplos.

Palabras aísladas, modLsmos. Charles E. Kany
mencíona muy curiosos ejemplos en su reciente
Amerfcan-Spantsh Semantics, Berkeley and Los
Angeles, Uníversity of Calífornía Press, 1960: cada
mochuelo a su oifvo, cada carancho a su rancho,
cada chancho a su estaca, cada mlco en su cajón,
cada chango a su mecate, etc. (34^.

Y no sólo esto. Tambíén tropezará con otro
escollo. La aduana língtiístíca ha alejado allí del
habla de todos los días muchas palabras de líbre
circulación en Espafía. Palabras blancas aqui son
ímpronunciables en Híspanoaméríca. Todos he-
mos oído anécdotas, molestisimas anécdotas para
el protagonísta, sobre este asunto: al español re-
cíén llegado se le escapa un térmíno obscenizado
y síembra el desconcierto en la tertulia o en el
públíco que asíste a la conferencia o a la charla.

^DÓnde puede el alumno conocer lo que no se
puede decir aquí o allí? Por suerte o por desgra-
cia no hay trabajos de conjunto; sí, muy va-
líosos, monográflcos. Para el domínio híspano-

(32) La Ienpua española, páQs. 123-143, de aLa lengua
de Cristóbal Colóns. El estilo de Santa Teresa y otros
estudios sobre el siplo %VI, Madrid. Espasa-Calpe, 1942,
pAgs. 140-141.

(33) Unidad y de)e^sa del id{oma. Memorias dei
II Congreso de Academias de la Lengua EspaSola, D^-
ginas 29 y siguientes.

(34) Página 9. A KANY, autor de libros tan valíosos
como American-Spanish Syntay y E1^phemisms, se debe
un buen manual de conversación : Spoken Spanish ^or
iraveters and students. Boston D. C., Heath and Com-
paay, 1943, en el que se incorpora mucho vocabularío
híspanoamericano.

americano véase Charles E. Kan.y: Americart-
Spanisle Euphemisms, Berkeley and Los Angeles,
University of California Press, 1960. Completan
e^te curioso libro artículos como los de Ambrosío
Rabanales: Uso tropolóp{co en ei lenquaje chi-
leno de nombres del reino vegetal (<Boletín de
Filología>, $antíago de Chíle, 1947-49, V, pági-
nas 137-243) y Rodolfo Oroz: Metáforas relatfvas
a las partes del euerpo humano en la lenqua po-
pular chilena (cBoletín del Instituto Caro y
Cuervo^, 1949, V, 85-100), aunque este últímo no
tiene, predomínantemente, ese carácter.

LA ADUANA LINGllISTICA
^_ .,T. .^

Hemos aludído al lamentable e inevítable fe-
nómeno de contagio en Hispanoamérica a pala-
bras neutras aqui de acepcíones obscenas. Hay
palabras que han tenído síempre esa acepción;
no pueden, por diversas razones, cruzar la adua-
na língitístíca. En clase, el profesor tíene que
ignorar su existencia, aunque ese oivido suponga
la pérdida de un campo riquísímo del léxico del
hombre de la calle. El libro de Beinhauer puede,
en parte, llenar ese vacío; para el catalán,
M. L. Wagner.

EJERCICIOS DE CONVERSACION

El profesor puede, apoyándose en las listas de
palabras de un vocabularío, dirígir la conversa-
ción, el díálogo, entrecortado o fluído. El método
actlvo, dírecto, le permítírá sacar de la sombra
a los tímídos que no se atreven a hablar.

Seria rídículo negar la utilidad de las conver-
sacíones hechas, pero hay que advertír que nos-
otros no hablamos casi nunca como pretenden
los manuales de enseñanza para extranjeros.
Suelen ser díálogos exangiies, sín gracia, y sus
líneas reflejan, pobremente, la rica expresivídad
cotidiana. A veces con esas preguntas y respues-
tas tontas se puede escríbir un articulo tan ma-
ravilloso como el de Rafael Sánchez Mazas EI
método de Ahn («Arriba>, 11 de febrero de 1946),
pero esto no ocurre todos los días. En las clases
prácticas el alumno puede soltarse en un espaliol
más coloreado y ríco que el propuesto por esa red
de preguntas y respuestas facílonas (35).

(35) En 1961 publiqué, en el Consejo 8uperior de In-
vestigaciones Cieatifícas, un líbro con el titulo Espafiol
conversacional. Ejercicios de vocabularfo, y en 1962, una
segunda parte, Ejerctcios de pramática. En el prímero
intenté poner en práctlca algunas de las oríentaciones
expuestas aquí y adelantadas entonces.


